
Las apuestas digitales ya no son
un fenómeno marginal entre
los jóvenes. Así lo concluye

un estudio realizado por Copreven-
tive e impulsado por la Corporación
de Juego Responsable: el 72% de los
escolares de octavo básico a cuarto
medio muestra una actitud neutra o
positiva frente a las apuestas. 

La investigación, que incluyó a
más de 1.500 jóvenes de 12 a 32
años —y desde donde se extrapola-
ron datos específicos para estu-
diantes—, reveló que el 58% de los
participantes ha apostado alguna
vez en su vida y el 36% de las per-
sonas han apostado online alguna
vez. Asimismo, la evidencia mues-
tra que la puerta de entrada a esta
conducta se ha desplazado a la ado-
lescencia, con un promedio de ini-
cio a los 15,5 años.

“Desgraciadamente, dentro del
grupo etario escolar está bien nor-
malizado el tema. Es súper com-
plicado cuando no se tiene la con-
ciencia y se perciben las apuestas
como algo que no es problemáti-
co”, afirma Ángela Carmona, pre-
sidenta de la Corporación de Jue-
go Responsable.

La normalización no se limita a
los compañeros de clase, agrega la
también fundadora de la Agrupa-
ción de Jugadores en Terapia (Aju-
ter): “Hay muchos padres o tutores
que también lo normalizan, incluso
apostando frente a los niños”.

Ese entorno, sumado a la fuerte
presencia publicitaria en redes so-
ciales (según el estudio, al menos un
70% de los encuestados ha visto pu-
blicidad de apuestas), contribuye a
que el apostar se perciba como parte
del entretenimiento cotidiano.

Jimmy Corvalán, psicólogo del
Centro Walnut, entidad especializa-

da en el tratamiento de adicciones,
asegura que hoy “los jóvenes tienen
una percepción distorsionada del
juego como entretenimiento inofen-
sivo o una forma rápida de obtener
dinero”.

Además, continúa, “ahora no es
necesario entrar a un casino, las
apuestas están en el celular, fun-
cionan 24/7 y están a un clic de
distancia”.

Señales de alerta

En el plano escolar, las primeras
señales de alerta suelen ser con-
ductuales y emocionales, coinci-
den los entrevistados. “Uno de los

indicadores más tempranos es la
preocupación excesiva por la
apuesta. Esto se observa en estu-
diantes que hablan constante-
mente del tema, revisan estadísti-
cas y cuotas en clases, siguen re-
sultados deportivos de manera ca-
si compulsiva o pasan gran parte
del día conversando sobre apues-
tas y validándose frente a sus pa-
res”, explica Corvalán.

Y añade: “También suele aparecer
irritabilidad, especialmente cuando
no pueden apostar o están atrave-
sando una racha de pérdidas. En
muchos casos, el juego comienza a
utilizarse como una forma de regu-
lación emocional; por ejemplo, para

manejar el estrés o el aburrimiento.
Otra señal importante es la mentira
u ocultamiento respecto del tiempo
o dinero dedicado a apostar”.

Baja en el rendimiento académi-
co, mayor distracción en clases,
ausencias frecuentes y problemas
de sueño, muchas veces asociados
a la necesidad de seguir eventos
deportivos y sus resultados, son
otros síntomas a los que hay que
estar atentos.

“Estas señales no explican necesa-
riamente que exista un trastorno
consolidado, pero sí pueden indicar
que el estudiante está desarrollando
una relación problemática con el
juego”, advierte el psicólogo.

Prevención

Jocelyn Catalán, profesora de
Educación General Básica y coordi-
nadora de Educarchile, advierte que
“como sistema educativo, no pode-
mos abordar este fenómeno desde la
preocupación, sino desde la forma-
ción, entendida como una responsa-
bilidad compartida por toda la so-
ciedad”.

La experta añade que, en los co-
legios, se debería integrar este de-
bate pedagógicamente y no como
algo aislado. Y ejemplifica: “En
Matemáticas, al trabajar probabili-
dades y análisis de datos, se podría
reflexionar sobre cómo funcionan
los juegos de azar y por qué las pro-
mesas de ganancia suelen invisibi-
lizar el riesgo real de pérdida. En
Lenguaje, el análisis de discursos
persuasivos y publicidad permite
identificar estrategias comunica-
cionales que apelan a la emoción, la
urgencia o el éxito fácil, fortale-
ciendo la lectura crítica”.

Según la docente, la clave es “que
el abordaje no sea anecdótico, sino
formativo, fortaleciendo habilida-
des para la vida en un entorno digi-
tal cada vez más complejo”.

Soledad Garcés, académica del
Diplomado en Bienestar Socioe-
mocional y Convivencia Escolar de
la U. de los Andes, suma otra idea:
“Ensayar en calma situaciones rea-
les y ver cómo actuarían los alum-
nos frente a estas, es una buena ac-
tividad para poder prepararlos pa-
ra situaciones futuras que podrían
vivir. Hay que explicar cómo fun-
ciona el negocio de las apuestas y
cómo evitar caer en esa trampa a
temprana edad”.

Estudio con más de 1.500 participantes:

CONSTANZA MENARES

n El 72% de los estudiantes de
octavo básico a cuarto medio
muestran una actitud neutra o
positiva frente al tema. El
desafío, señalan los expertos, es
revertir esta percepción antes de
que la normalización derive en
consecuencias problemáticas.

Baja en el rendimiento académico, irritabilidad y problemas de sueño podrían ser síntomas iniciales de una relación problemáti-
ca con las apuestas.
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Siete de cada 10 escolares chilenos no
ven nocivo apostar online y expertos
llaman a abordarlo con educación

FE
LI

P
E

 I
G

N
A

C
IO

 G
O

N
Z

Á
LE

Z

n Se puede acceder a estas materias ya sea en carreras de traducción, en ramos en la malla curricular
o a través de cursos o talleres optativos, disponibles para los alumnos de todas las facultades.

Mapuzugun, aymara, que-
chua, rapa nui, kawésqar y yagán,
así como el ckunza, son las len-
guas originarias reconocidas en el
país y que se mantienen activas,
en mayor o menor grado, en dis-
tintos puntos, desde el altiplano
nortino hasta la Patagonia. 

Mientras el mapuzugun es la
más hablada, otras están en proce-
so de revitalización (como el
ckunza) y algunas, como el yagán
y kawésqar, están en grave riesgo
de extinción.

Contribuir a su conocimiento y
preservación es parte de los obje-
tivos con los que diferentes uni-
versidades en el país han incorpo-
rado alguna de estas lenguas, ya
sea como carreras de traducción,
ramos en su malla curricular o a
través de cursos o talleres optati-
vos, disponibles para los alumnos
de todas las facultades.

Con esto se busca “el rescate, la
preservación y la revitalización de
los saberes ancestrales, proyec-
tándolos hacia las nuevas genera-
ciones de niños y jóvenes del
país”, como explica Patricia Casti-
llo, decana de la Facultad de Edu-
cación de la U. Católica del Norte,
que cuenta con una carrera de Pe-
dagogía en Lengua y Cultura de
los Pueblos Originarios Ancestra-
les para educación básica.

La iniciativa surgió en 2016 “a
partir de la solicitud de 25 educa-
dores y educadoras tradicionales
de los pueblos lickanantay y que-
chua, quienes manifestaron la ne-
cesidad de acceder a una forma-
ción pedagógica con pertinencia
cultural”. 

Para este año también se ha in-
corporado el rapa nui. “Esta es
una carrera de pedagogía dirigi-
da a educadores y educadoras
tradicionales de todo el país, in-
dependientemente del pueblo
indígena al que pertenezcan”,
precisa Castillo.

Una oferta “sistemática y trans-
versal de asignaturas vinculadas
al mapuzugun y a la cultura y cos-
movisión mapuche” es la que

ofrece la U. de La Frontera, según
cuenta Guillermo Lagos, encarga-
do de Formación General Electi-
va, Programas de Minor y Forma-
ción en Pilares de dicha casa de es-
tudios.

Estos ramos, explica, se articu-
lan principalmente a través del
Minor de Formación General en
Relaciones Interculturales, vigen-

te desde el año 2021.
Parte de la oferta incluye asig-

naturas electivas de enseñanza de
la lengua mapuzugun. “La parti-
cularidad es que no está restringi-
da a una sola carrera, sino que
puede ser cursada por estudiantes
de todas las facultades y progra-
mas de pregrado”, cuenta.

El objetivo central “es desa-

rrollar competencias intercultu-
rales, promoviendo el respeto, la
comprensión mutua y la valora-
ción de la diversidad cultural en
los ámbitos personal, académico
y profesional”.

En una línea similar, la U. Cató-
lica de Temuco ofrece la carrera de
Pedagogía en Lengua y Cultura
Mapuche, orientada a quienes se

quieran dedicar al “aprendizaje y
enseñanza de los saberes —ki-
mün— del pueblo originario ma-
puche”, con el propósito de “fa-
vorecer procesos de revitalización
lingüística cultural”, y promover
la “memoria y tradición oral”, co-
mo se describe en su programa. 

Por su parte, en conjunto con la
Corporación Nacional de Desa-
rrollo Indígena (Conadi), en 2023
la Facultad de Humanidades de la
U. de Playa Ancha implementó la
carrera técnico-profesional de
Traducción Mapuzugun-Caste-
llano, de cinco semestres de dura-
ción, enfocada en revitalizar la
lengua mapuche.

A juicio de Lagos, “los cursos
vinculados a lenguas y cultura
mapuche concitan el interés de es-
tudiantes provenientes de una

amplia diversidad de áreas del co-
nocimiento, entre ellas salud,
ciencias sociales, educación, dere-
cho, ingeniería y humanidades, lo
que da cuenta del carácter trans-
versal de esta formación dentro de
la universidad”.

La U. de Chile imparte talleres
de mapuzugun, quechua y ayma-
ra, algunos como cursos de for-
mación general y otros como ta-
lleres extracurriculares dentro de
los distintos campus.

Los alumnos de la U. de Con-
cepción también tienen acceso a
cursos electivos de lengua y cultu-
ra mapuche. Estos fueron creados
para responder a “una inquietud
que había entre estudiantes y aca-
démicos”, dice Rodrigo Herrera,
encargado de la Unidad de Inter-
culturalidad de la universidad.

“Se inscriben estudiantes de to-
das las carreras; es bien diverso el
espectro. Muestra de ello es que
cada semestre es necesario ofrecer
2 secciones de 30 estudiantes cada
una debido al interés”, agrega.

Además de los cursos electi-
vos, precisa, la carrera de Antro-
pología cuenta en su malla con
dos cursos de lengua y cultura
mapuche. Asimismo, a través de
los programas de Formación
Permanente y (de la plataforma
para potenciar competencias la-
borales) UdeC Capacita, “se
ofrecen cursos abiertos a la co-
munidad en general”.

Mapuzugun, quechua y rapa nui son parte de la oferta: 

Universidades incorporan la enseñanza
de lenguas originarias como una forma
de preservar las culturas ancestrales
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Contribuir al conocimiento y preservación de las lenguas originarias es parte de los objetivos con los que diferen-
tes universidades en el país han incorporado algunas de ellas en sus programas educativos.

Prohibición de
celulares

El comienzo de este año
escolar también marca la
entrada en vigencia de una
importante ley en el país:
aquella que prohíbe y regula el
uso de celulares en estableci-
mientos educacionales.

“Los colegios deben cumplir
con implementar la medida,
explicar los riesgos y dar a
conocer a los estudiantes la
realidad respecto al impacto
de la tecnología. Pero, a su vez,
se debe preparar a los escola-
res en habilidades digitales”,
señala Soledad Garcés.

Por su parte, Jocelyn Cata-
lán dice que “la educación
digital no depende exclusiva-
mente del uso o no uso de un
dispositivo, sino de la capaci-
dad de comprender crítica-
mente el entorno tecnológico.
Ahora bien, la regulación del
uso de estos en las aulas puede
ser una oportunidad para ir
más allá del control y avanzar
hacia una conversación peda-
gógica más profunda”.

Plataforma
A través de materiales

pedagógicos, cápsulas ani-
madas y proyectos de reali-
dad virtual, el Centro de
Investigación Avanzada en
Educación (CIAE) de la U. de
Chile creó la plataforma
educalenguasoriginarias.cia-
e.cl, para promover la ense-
ñanza de la lengua y cultura
de los pueblos mapuche,
aymara y rapa nui en la
educación chilena.
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